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Cuestión
de nombres

S i no existe hay que in-
ventarla: La enciclope-
dia de los nombres per-

didos, donde almacenar la
historia de todos esos nombres
que queremos olvidar, los au-

ténticos y los in-
ventados.
Hay nombres

de huracanes que
jamás vuelven a
utilizarse porque su
impacto fue tan

brutal que se ha decidido no re-
ciclarlo. El Katrina, por ejemplo.
Hay ciudades que cambian de

nombre por un sentido patrio y
otras que cuando lo hacen recu-
peran sus ancestros y sus raíces:
Bogotá, por ejemplo, se llamó
una vez Santa Fé. Existe hasta
una comisión de Naciones Uni-
das dedicada a que se normalicen
los nombres geográficos de todo
el planeta para evitar disputas in-
necesarias. No es lo mismo vivir
en Derry que en Londonderry
aunque ambas sean la misma
ciudad irlandesa.
Hay personas que cambian su

nombre para sobrevivir. En los
años más duros de la guerra en
Yugoslavia, los gitanosmodifica-
ban su apellido en función de la
etnia gobernante: No era lo mis-
mo apellidarse Sejdiu que
Sejdiaj. Haymillones de niños sin
nombre. Calcula Unicef que un
tercio de los menores de cinco
años en elmundono son registra-
dos al nacer.
Todo esto viene a cuenta por-

que ahora en Salamanca nos ha
dadopor cambiar los nombres de
las calles, con argumentos tan
vacíos como homenajear a con-
gregaciones religiosas o a reyes
repobladores. Tuvimos que so-
portar que la calle Gibraltar per-
diera su nombre y lo sustituyera
por la deExpolio porque al señor
alcalde le vino en gana. Ahora la
historia se repite y las calles que
antes se llamabande unamanera
se nombran de otra.
Los nombres son vivos, los

cambiamos, los olvidamos y los
volvemos a recuperar. Es un sig-
no de nuestra historia el que cada
vez quedenmenos plazas del Ge-
neralísimo en España. Un nom-
bre forma parte de la huella, nos
liga al pasado, nos identifica en el
presente y permite trasladar to-
da la carga simbólica al futuro.
Por eso cualquier cambio debe
justificarse, consensuarse y no
servir a intereses comerciales ni
políticos, como es el caso.
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Matar estorninos a cañonazos
U nligero escalofrío me in-

vadió el pasado jueves
cuando vi lamueca de sa-

tisfacciónenel rostrodeaquelbeja-
ranoquesosteníaun ‘racimo’dees-
torninos recién abatidos, en la foto

publicada por este pe-
riódico. Tal vez debería
estar ya acostumbrado
a observar estas esce-
nas en un país como el
nuestro, endonde la fal-
ta de respetopor la vida
animal no sólo está au-

torizada, sino institucionalizada.
Pero la verdad es que este tema en
concreto se las trae. Resulta que el
Consistorio de la ciudad textil ha
tenido la genialidad de abordar su
particular ‘plaga’ de estorninos a lo
burro y por lo tajante, o sea, a ca-
ñonazos. O a perdigonadas, que es
lo mismo. Al parecer, los efectivos
policialeshanacordonadoLaCorre-
deramientras un grupo de cazado-
rescontratadosal efectodisparana
diestro y siniestro, casi siempreha-
cia arriba, supongo, y al anochecer,
paraabatirelmáximonúmeroposi-
bledeaves.Depelícula…
Tampoco debería extrañarme

que esta experiencia cuente con el
beneplácitode laJuntadeCastilla y
León– después de lo del ya demos-
tradoestúpido envenenamientode
los topillos puedo llegar a creerme
cualquier cosa–. Pero también su-
pongoquehabrán tenidoencuenta
todos los ‘pequeños’ inconvenien-
tes de este sistema.
Por ejemplo, la peligrosidad in-

trínseca de disparar miles de per-
digonadas en pleno centro de una
ciudad.Aunqueesdepresumirque
esto se habrá autorizado de forma
excepcional, bajo unestricto toque

de queda policial para evitar que
nadie se asome a ventanas ni bal-
cones durante el periodo de exter-
minio, y que se habrá facilitado
chalecos antibalas a todos los tran-
seúntes que hayan rehusado que-
darse en casa.
Asimismo habrán tenido en

consideración la imposibilidad físi-
caqueexiste tras el ocaso (momen-
to en el que se congregan las aves y
seproducen losdisparos)dedistin-
guir a qué narices se le está dispa-
rando.Tirar al bulto yhacia arriba,
a ver qué cae… ¡curiosa estrategia!
Porque resulta que enLaCorrede-
ranosóloduermenestorninos, sino
otras muchas aves (insectívoras,
beneficiosas y protegidas por la le-

gislación) comocarboneros, herre-
rillos, mosquiteros, papamoscas,
currucas, tarabillas, petirrojos...
Peroclaro, las autoridades tam-

bién habrán previsto equipar con
mini-chalecos antibalas a estos
otros pajarillos, no vaya a ser que
sinquerer sevean afectados,mien-
trasdescansan, por losdisparosdi-
rigidos ‘específicamente’ a los pri-
meros. Cierto es que entre los
estorninos, tal comodice elConsis-
torio, es frecuente la infestación
pormalófagos, unospequeñospio-
jillos (porotraparteprácticamente
inofensivos para las personas y só-

lo transmisiblesporcontactoestre-
cho con las aves), que sus excre-
mentospuedenser corrosivospara
algunosedificiosyqueprovocanun
ciertonivel de ruidovespertino.Pe-
ro no es menos cierto que la ex-
traordinaria sincronización de sus
bandos, trazando miles de figuras
cambiantes ymaravillosas en el ai-
re, constituye un espectáculo inol-
vidable, dignode asombropara to-
dos losque losmiranconotrosojos.
Habría, por lo tanto, que pre-

guntarse si el problema es lo sufi-
cientemente grave como para re-
querir una solución de forma tan
urgente.Y en todo caso siempre es
bueno saber que existen métodos
de control muchomás correctos y
duraderos, como la reintroducción
de halcones y otros depredadores
naturales en las ciudades. En rea-
lidad, jamás he creído que las ad-
ministracionespúblicasmanifesta-
ranelmínimo interéspordesterrar
la famade salvajesde laquedisfru-
tamos los españoles ante el resto
del mundo occidental, en lo que se
refiere al trato a los animales.
Peroademásmepareceque, en

esta ocasión, alAyuntamiento se le
ha estropeado la balanza, es decir,
la capacidadde tomarmedidas jus-
tas o proporcionales a los proble-
mas. Si lo que pretendemos es pa-
sar por personas civilizadas
tendríamos que mostrar un poco
másdesensibilidad, sentidocomún
e imaginación a la hora de abordar
los asuntos relacionados con la avi-
fauna.Matarmoscaso, enestecaso
estorninos, a cañonazos, no es una
práctica aceptable, y actuandoasí,
alConsistorio bejarano sólo le pue-
de salir el tiro por la culata… nun-
camejor dicho.

SUBE

COORDINACIÓN POLICIAL
CONTRA ETA

La excepcional coordinación
policial en la lucha antiterrorista
ha provocado que durante este
año se le hayan intervenido
más de una tonelada de
explosivos a ETA.

SIGUE LA FIESTA EN LA
PROVINCIA

Pese a que agosto entra en la
recta final, son muchas las
localidades que disfrutan de
sus fiestas patronales con
alegría en la calle, diversión y
festejos taurinos.

BAJA

MALA FORTUNA PARA EL
ATLETA RAFA IGLESIAS

Un mal paso dio al traste con me-
ses de trabajo. El atleta se lesio-
nó durante el maratón de Berlín y
se tuvo que retirar cuando mar-
chaba en buena posición.

ETNOHELMÁNTICA 2009
ACUSA LA CRISIS

El festival de música folk ha reba-
jado su potencial por la crisis. Mu-
cho grupo nacional es bueno, pe-
ro sinónimo de menos dinero.

“Las autoridades
de Béjar también

habrán previsto equipar
conmini-chalecos
antibalas a otros pajarillos


